
RECOPILADOR.
El Hitado oriental del Uruguay “jamas será 

el patrimonio de persona, ni de familia alguna.'' 
(Constitución articulo tercero.)
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CORRESPONDENCIA.

Sr E. del Recopilador.
Por un acuerdo de! gobierno se ha in­

corporado en e! ejército del Estado á D. 
José Alaria Antima en la clase de Sargen­
to mayor. haciendo mérito de ser noto­
rios al gobierno los particulares conoci­
mientos y aptitudes que reúne, como tam­
bién sus distinguidos servicios, y á mas la 
necesidad de emplearlo en una comisión 
útil al país; sin que al considerarlo con 
este empleo se esprese donde lo obtuvo, 
indicando solamente ser licenciado. Este, 
acuerdo digno de transmitirse á la poste­
ridad gravado en bronce, por su origina­
lidad, se espidió sin consultar los perjui­
cios y ultrajes que por su sola publicación 
inferia á toda la plana de oficiales de nu­
estro ejército, y desentendiéndose de las 
protestas repetidas que el gobierno ha he­
cho á la nación, de que todos sus actos 
serian equitativos y regidos por el princi­
pio de la publicidad. Sin duda, que ha 
sido un error que admite disculpa, si lle­
gando á conoéeríe se repara, pues es el 
único medio de cincerarse los que han te­
nido la desgraciado cometerle; pero que 
¡es pone bajo del punto de vista inas in­
digno, desde luego que se han separado de 
sus deberes, y no retrogradando de un paso 
que la sorpresa solamente pudo moverles 
á dar. Así es preciso creerlo, porque en 
un pais que ha adoptado el sistema que 
hoy nos rige, no es presumible se sosten­
ga un gobierno que ataque impunemente 
dos tan sagrados derechos cuales son el 
de ‘'propiedad,” que én la milicia impor­
ta el empleo que sé obtiene, y el inmedia­

to á que con preferencia debe oblarse; y 
eí "del le ñor” que sin duda se ataca por 
ci referido acuerdo, cuando para una co­
misión útil al país no se echa mano de 
los empleados en número de mas de 160 
que tiene el Estado entre gefes y oficia­
les agregados al E. M. G., á mas los de 
los cuerpos en activo servicio, y se busca 
un gefe sin títulos para confiársela; lo q’ 
no vale otra cosa que decir claramente: 
‘•por no tener el Estado Oriental, un gefe 
ú oficial que reuna las cualidades de tal, 
se ' é <1 gobierno en la necesidad de va­
lerse de un cualquiera que venga á este 
pais.’ — Este embozado insulto no lo mere­
cen ¡os virtuosos, los valientes saldados 
Orientales: entre ellos hoy hombres para 
todo: iodo les es nada cuando sus lüccsj 
sus brazos, y sus vidas las necesita la pa­
tria: así lo han demostrado, cuando so­
los sid ayuda de nadie, rodeados de ene­
migos, dieren el grito de libertad; y supie­
ron vencer á los opresores de su patria. 
Esos mismos hoy se ven entre nosotros: 
la patria, á quien no sirvieron por premio 
alguno, les es deudora de su libertad, y 
después de sus sacrificios deben creerse 
con justicia a ser respetados en lo mas 
sagrado para el hombre honrado: “su bue­
na reputación.”

D. José M. Antuña, no era mas que te­
niente l.° del primer regimiento del ejér­
cito nacional cuando concluyó la guerra 
con el Brasil; pasó & Buenos Aires con 
la fuerza de la República Argentina, y 
mezclándose en la revolución del l.° de 
Diciembre del año de 829, siguió sirvien­
do al partido que derrocó la autoridad le­
gal de aquella benemérita República, has­
ta que calló prisionero de los que soste- 
nian sus derechos y hubo de ser fusila­
do. De este peligro le salvaron negocia­
ciones que fueron manejadas desde este 
punto, bajo garantías que le facilitaron 
el vivir entre nosotros. Hoy es llamado 
al Servicio de este Estado, y para colo­
carle en la clase de sargento mavor, que 
tal vez llegó á servir á las órdenes de un



caudillo, aunque hay sus dudas para creer i 
<¡u: llegase hasta ella; se le atribuyen par- ' 
ticulares conocimientos y aptitudes, y dis- j 
tingni los servicios, lo que es una solemne . 
suposición, poique en un ejército como 
ei nacional que ha hecho la guerra sobré-1 
el suelo q’ pisamos, no se ha sabido nada , 
que hiciera sobresalir el nombre de An- i 
luna sobre tantos valientes oficiales do- 
tados de aptitudes, que á la par de él lle­
naban sus destinos; esto es, haciéndole el | 
obsequio do concederle la igualdad con j 
aquellos. Esto es exacto, y mas lo es 
que el gobierno no obró como debia, cuan- [ 
do ¡o prodigó esas distinciones singulares ' 
que no han merecido hasta ahora otros ; 
gafes y oficiales del Estado a! admitirse- I 
¡es .d servicio. A mas, en el acuerdo se ¡ 
le dice sargento mayor licenciado, ¿y por I 
qué no decir del ejército de Córdoba al 
ruando del general Paz? bien esto no ha 
habido una idea de prevención, así al me­
nos es de concebirse: pero una idea torpe 
y miserable; porque todos nos conocemos, 
porque todos sabemos que si algo puede 
ser Anfuña, entre nosotros no es mas que 
un teniente 1.®; esto concedido que no 
se le recuerde la mancha que echó en su 
carrera cuando se armó contra la legítima 
autoridad á quien servia, y concurrió al 
asesinato perpetrado en la persona que 
la investía.

A pesar de todo lo dicho,' que con muy j 
poca meditación, debió como nosotros no ¡ 
ignorar el gobierno,se le coloca de sargento j 
mayor ¿y por que medios? ¿con que do- ' 
comentos á la vista? ¿Ausiliado de que | 
informe? ¿Que solicitud entabló Antena I 
para su colocación? Nada hubo, mas que , 
estender un acuerdo tan favorecedor : ! । 
buen concepto de la milicia del estado: ■ 
por el que se posterga á todas las clases ¡ 
de capitán abajo, y que aparece á la luz 
publica, cuando ni aun remotamente podía 
esperarse que el favorecido Antuña solici­
tase un lugar que debia perjudicar. y que [ 
está en opocision al favor que un gobierno 
justo debe dispensar á las nobles aspiracio­
nes de la milicia; sin las cuales, el honor 
acrisolado, el valor, la decencia ni cualidad 
alguna, distinguirían al oficial Republica­
no que no se forma de la nobleza como 
entre los tiranos; sino que asciende desde 
la linea de soldado razo, no conociéndose 
otra distinción que la de los talentos, servi­
cios, y buena conducta; y sugetos á seguir 
la escala por el orden de antigüedad.

Los capitanes á quienes mas inmedia­
tamente perjudica el citado acuerdo, se 
han presentado al gobierno pidiendo la 
reparación del agravio que se les ha he­
cho, y á pesar de haberlo verificado, hacen

diez dias, hasta ahora no han logrado un 
decreto en cualquier sentido, á pesar de 
solicitarlo diariamente del ministerio, i er­
ro sabemos que ei ministro ha llamado al­
gunos de estos Capitanes y les ha pregun­
tado por que representaban, lo que por 
el orden de sus preguntas y discursos ver­
tidos separadamente á cada uno de ellos, 
arroja la idea de imponerles porque han 
hecho uso del derecho de petición que 
concede la constitución.

Esperamos con aucia saber el resultado 
de esta presentación que hace honor á lis 
(píela han subscripto, mostrando a! gobier­
no que la clase que representa, está acom­
pañada de la delicadeza q’ debe distinguir­
la. Llcnosdc confianza creemos q" ei gobi­
erno. ymuy particularmente, el Sr vice-pre- 
sidenteque ha sido militar, sabrá apreciar 
dignamente el lugar que en el ejercito de­
ben ocupar los defensores de la patria

Asi lo desean en justicia.
UNOS MILICIANOS

( Garantido.)

SS. EE. del Recopilador.
En el número 58 de su periódico ha­

blando “sobre conciencias,'’ hicimos ver q’ 
el Universal habia cobrado á cada uno 
de sus suscripíores cuatro reales en el 
mes de Abril, y nos vemos en la necesidad 
de hacer igual denuncia con respeto a! 
mes de Mayo.

En esté mes se han publicado de aquel 
diario 20 números sol mente, que á mi 
real cada uno son 20 reales; pero hemos 
visto, con sorpresa, que el Universa! ha 
cobrado tres pesos por la suscripción.

Al denunciar al público este abuso del 
editor de aquel diario, no es otro nuestro 
objeto que hacerle ver que cuando escri­
bimos el art culo sobre “conciencias;” cues 
tion provocada por el Universal, llevába­
mos mas razón en nuertra critica, que él 
en la suya. Por lo demas, poco nos im­
porta que el Universal cobre 21 en lugar 
de 20: el público juzgará de él por este 
proceder, como debe; y nosotros nos 
tomaremos el trabajo de advertir siempre 
al público las equivocaciones de esta cla­
se que padezca el editor de aquel diario; 
sin proponernos otro objeto, que mostrar 
á todo el mundo lo arreglada que es la 
conciencia del Universal.

“Los del número 58.”

SS. EE. del Recopilador.
En el Universal del 4 del corriente se



V 11 publicadas dos cartas, con lasque se 
t"iidc probar no ser cierto, que ei edi­

tor de aquei diario haya tenido á su cargo 
ía impresión de los provectos do ia Cáma­
ra de RR., ni menos baya solicitado anti- 
cip rcionés.

Nos asisten algunas sospechas de que la 
carta que el Universal há publicado del 
secretario de la camarade UíL üpu Mi­
guel Antonio Berro, no esta igual á la que 
aquel señor le ira remitido. Esperamos, 
pues, que para satisfacernos el señor editor 
tendrá la bondad de poner la original 
que tiene en su poder, en el lugar donde 
se '.ende el di rio; esto es, si quiere que 
se le tenga por hombre verídico y no por un 
impostor.

Con respeto á los adelantos que dice 
no haber recibido contestaremos en el 
siguiente número;

•■un mudo y otro.”

Sr. E. del Recopilador.
Hace sobre loó 12 dias que tuvimos 

Jas primeras noticias, de haberse suble­
vado los naturales de Misiones, «pie se 
hallaban en el Cuareim. y hasta la fecha 
no hemos sabido nada oficial; á es- 
cepcion de los partes publicados en 
que se daban las primeras noticias de 
aquel movimiento. Es sumamente estraño, 
y aun casi imposible, q’ el gobierno se ha­
ya descuidarlo tanto e:i este negocio, que 
no tenga absolutamente quien le dé noti­
cias de unos sucesos que tienen á todos les 
ciudadanos en espectacion.

Con la llegada del oficial D. N. Panza 
m corritió t oces de que este individuo 
•aia oficios para el gobierno, en los que 
enian varios detalles sobre los movimien- 
»s de los sublevados; pero creemos que 
ito será incierto, porque habiendo adop- 
do el ejecutivo, “el sistema de la pu- 
icidad en todos sus actos,” era múy na- 
,ral que hubiese publicado las comaui- 
aciónes recibidas, cualquiera que fuese 
u contenido; y dado cuenta inmediata- 
tente a! cuerpo L.

Se dice también, que han llegado va- 
ios oficios de algunos gefes políticos de 
os dep ¡rtamentoS, dando cuenta de no po­

der reunir las milicias.
Quiera el señor editor del Recopilador 

publicar estos renglones, á fin de que los 
periódicos ministeriales tengan la bondad 
de sacarnos de dudas á cuyo obsequio 
quedaran agradecidos.UNOS MIEDOSOS.

Sr. E. del Recopilador.
En ei número 8.73 del Universal se lee 

un comunicado subscripto por “un Orien­
tal” en el cpál se ataca mi honor y repu­
tación, señalándome como el autor de la 
paliza dada al párroco del Cerro Largo, 
D. José Joaquín Palacios, cuando esto es 
una grosera impostura: y estando siguién­
dose la cauSa ante el señor juez del cri­
men de! Estado,' á cúnsecucBcia de haber 
dicho el mismo Palacios que yo fe; el que 
le di dicha paliza, suplicó al público sus­
penda su juicio hasta la definición de la 
causa, y entonces verá qu,e solo la corrup­
ción del cura del Cerro Largo, pudo ha­
cerme apaiecer como el perpetrador de 
este crimeni .

Pero ínterin llega á darse la sentencia 
definitiva, voy á dar al público un corto 
resumen de lo acaecido en este asunto.

Aborrecido, odiado y despreciado Pa­
lacios, de la mayor parte del vecindario 
del C erro Largo, se hizo el objeto de ven­
ganza de una porción de ciudadanos, los 
cuales á vista dé sus atentados solo me­
ditaban hacer ver que un picaro nunca 
merece quedar impune de sus crímenes: 
en este estado fué cuando habiéndome he­
cho uu desaire le dio una paliza una per­
sona ó personas, que yo ignoro, pero él 
creyendo que yo era su autor, tuvo el 
atrevimiento de acusarme como que se 
la había dado; y presentándose ai alcal­
de ordinario, qúe es á la vez el notario v. 
como tal su súbdito,- logró hiciera este to­
do lo que Palacios deseaba h cor contra 
mí, y avanzando mi casa á las 8 de la no- 
che, infringiendo de este modo el artíemo 
13.5 de la constitución, se me saca y pone 
arrestado, a vista de lo cual, y sabedor 
que el alcalde había dicho que me haría 
todo el mal posible (loque he probado) 
lo' recusé, y el nuevo juez que conocía la 
causa me puso en libertad bajo fian­
za.

En este estado y á mediación de una 
porción de ciudadanos respetables se cor­
tó la causa, ofreciendo yo que no haría 
nada contra el alcalde y autor de mi pri­
sión, y Palacios que no baria la menor jes- 
tion contra mi por estar convencido que 
no era yo quien le había dade de palos; 
por lo cual creyendo que se había con­
cluido enteramente este asunto, me puse 
en marcha para esta capital á cobrar mis 
sueldos como preceptor que soy de la es­
cuela del Cerro Largo, pero habiendo 
llegado, supe que á los tres dias se ha­
llaba la causa remitida al juez del 
crimen, la que era forjada por el alcalde 
notario, y estando llena de imposturas é 
informalidades, mandó dicho juez se for­



mase de nuevo, y al efecto se mandó otra 
vez al Cerro Largo, para que se practi- 
¿ isen las diligencias que la parcialidad 
d i alcalde notario habia omitido, tales 
son, entre otras, las declaraciones de 5 tes- 
t gos con los cuales habia estado yo á la 
hora que dice Palacios le dieron de 
palos.

Pronto espero la conclusión de la causa, 
y entonces informaré al público de oíros 
pormenores: Ínterin vuelvo á suplicar sus­
penda su juicio, hasta que en vista de 
lo que determinen las leyes, lo pueda for­
mar con exactitud.
Montevideo Junio 5 de 1832.

“Joaquín Vclarde.”

SS. EE. del Recopilador.
Hemos leído con bastante meditación 

el articulo editorial del Patriota número 
47 y si hubiésemos de juzgar por él, segu­
ramente no hay una persona mas moral 
en asuntos políticos que su autor. Entre 
otras cosas dice así:

“¿Por qué no estamos bien con la mar­
cha de un gobierno, debemos insultarle, 
calumniarle, perderle el respeto, y empe­
ñarnos en que el pueblo mire con despre­
cio á los que mandan? ¿No está acaso 
identificada la dignidad do la nación con la 
de sus mandatarios? ¿O pensamos que 
es una cosa misma señalar los estravios 
del poder, cuando los haya, y cubrirá 
los que ejercen ese poder de vilipendio y 
de ignominia? ¿Esta es libertad de es­
cribir? ¿Esto es usar de un derecho? 
¿Quien lo tiene, y á quien se le ha dado, 
para agraviar impunemente, no ya á una 
persona constituida en dignidad, pero al 
último de los ciudadanos? Si estos son 
los progresos de la civilización, y los 
pases con que adelanta nuestra libertad; 
sino sabemos ventilar de otro modo las 
cuestiones de público interés, no espe­
remos que este pais pueda figurar con 
dignidad y decoro en la escala de las 
naciones.”

Ya habéis visto las doctrinas que pre­
dica el Patriota, en una tierra estraña 
para él; pues leed los articulos que co­
piamos á continuación del Diablo Ro­
sado, en el que según la voz pública tenia 
una gran parte el editor del Patriota, y 
ved como trataba al gobierno de su 
pais este misionero, vendido al oro; 
y juzgad el crédito que merecen sus 
producciones.

“Los enemigos de hipócritas.”

“Articulos del Diablo Rosado.”
En lugar de querer, el “Diablo Rosa­

do,” corregir [por sus sátiras, á los que 
nos gobiernan, debia procurar corregir la 
debilidad de los que sufren su tiranía.

Hay hombres que tienen necesidad de 
sobrepujar y elevarse sobre los otros á 
costa do cualquier precio. Todo les es 
igual con tal que estén en elevación. Para 
sostenerse, nada reparan. Leyes, dere­
chos de gentes, respecto, todo es violado. 
Lo consiguen ellos? No siempre: tarde ó 
temprano llega la justicia y los derriba 
(abajo brutos) como dice el poeta.

Si los hombres del gobierno, dccia uno 
fuesen invulnerables, aun así tendrían el 
lado naco del talón como Aquiles. Todo 
lo contrario, respondió otro, como .4 quites 
tenia el talón así, nuestros hombres de 
estado, tienen todo el cuerpo, es decir, ata­
cable y es lo que da buen entretenimiento 
á los diarios.

Cuando se quiere evitar el Ser charla- 
tan, es preciso huir los caballetes, porque 
el que sube, esta forzado á serlo, sin lo q’ 
el público sibmó y lo arrojara abajo. Av,- 
so á ios que han subido á ¡os caballetes.

Se preguntaba ayer á un pensador de 
esta ciudad, cual debia ser la parte mas 
sólida de un edificio, compuesto de made­
ra, piedra, cal y argamaza.—La base res­
pondió él al momento. Y de un edificio 
compuesto de leyes liberales y justas que 
no se ejecutan, es decir, de un gobierno 
sin base. ¿Cual debe ser la parte mas 
sólida? Ninguna puedo encontrar.—Bella 
respuesta. Vos dejais mi problema irre­
soluto.—El público lo adivinará.

Un hombre de talento, decia ayer en 
una reunión, el gobierno de Buenos Ai­
res, puede ser compárado á una monar­
quía, templada por canciones.

Cierta persona dijo, ante uno de los 
editores del “Diablo Rosado,” el gobierno 
cae de dia en en dia.—Tanto peor, dijo es­
te, de que diablos nos burlaremos des­
pués?

SE VENDE
Una colección de este periódico des­

de el el número primero hasta el pre­
sente; la persona que se interese en su 
compra ocurra á esta imprenta

IMPRENTA DE LA LIBERTAD.


